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Estamos acostumbrados a valorar la situación económica de un país o un individuo en función de su nivel de renta. La hipótesis subyacente a esta medición es que el nivel de bienestar está relacionado con la renta. Sin embargo, hace algunos años un grupo de economistas decidió estudiar directamente la felicidad medida a partir de cuestionarios y sus factores determinantes. Para ello se utilizan el General Social Survey estadounidense y el Eurobarometro europeo, pues ambos contienen una pregunta sobre el nivel de felicidad del entrevistado. Las conclusiones obtenidas del análisis de estos datos son bastante interesantes. En primer lugar los datos individuales señalan que a mayor renta mayor felicidad. Por tanto, no es cierto que los ricos, en media, sean menos felices que los pobres, aunque a todos nos gustaría pensar que “los ricos también lloran”. No obstante, un aumento de renta tiene un efecto menor sobre su felicidad de un rico que sobre la felicidad de un pobre. 

La relación entre renta y felicidad está condicionada por diversos factores. En primer lugar se produce adaptación a las nuevas situaciones: el aumento salarial que nos produjo gran satisfacción inicialmente al cabo de unos años no aporta nada. En segundo lugar el efecto de la renta sobre la felicidad depende del grupo de referencia que cada individuo se plantee. Por ejemplo, los alemanes del Este aumentaron mucho su renta tras la caída del muro pero su nivel de felicidad disminuyó pues entonces se comparaban con los alemanes del Oeste. En el tiempo también se observa una disminución del efecto de la renta sobre la felicidad de las mujeres que puede estar relacionado con una comparación cada vez mayor con los hombres en lugar de entre ellas mismas. 

Tres de los hechos más nocivos para la felicidad individual son el desempleo, la viudedad y el divorcio. Son necesarios 100,000 dólares para que un divorciado (o viudo) alcance el mismo nivel de felicidad que tendría de no estar divorciado (o viudo). Para compensar la felicidad perdida por ser desempleado se necesitarían 60,000 dólares. Finalmente, y teniendo en cuenta todos los demás factores, la edad tiene un efecto en forma de U sobre la felicidad. Los más infelices, tanto en Estados Unidos como en Europa, son los ciudadanos que tienen una edad entre 45 y 50 años. Ciudadanos de mediana edad no se preocupen si no son muy felices: ¡la cosa mejorará en el futuro! 

